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Mala jugada 
; > •̂,./̂ .Oc'uítós vpres^'nciárón -niviéŝ  
-. adversarios políticos las elécoiones 
• "dél.-'lO (íe-.Novieinbrfí último, y se

guros de la derrota huyeron dé la 
•]uclia,_á pesar de la completa se
guridad que tenían dft- que había 

.'dé respetarse '.la voluntad de los 
electores, llevándose el triunfo los 
.'que legitiuiauíente lo '. alcanzuran. 
•' Pero mientras el pu&blo ilds da
ba sus,yoibo,.y. se. re.gOí;.ij;ibi¿Jipja: 
nuestro completo triunfo, ellos ce
lebraban conciliábulos, se, ¡lonian, 
de, acuerdo y confiaban su porvenir 
á.ésos procedimientos-de triste me
moria en que la voluntad de un 
cacique pesaba m;'is para los go
biernos que el voto de los ciudada
nos y la voluntad de los pueblos. 

La suspensión do concejales y la 
anorm;il constitución, de los mu-; 
uicipios. es el ya gastado recurso 
de los partidos impopulares y de 

: los caciques divorciados de l;i opi
nión, y no dudan nuestros compe
tidores en lanzarse por ese camino,: 
y en pretender arrastrar por él'per
sonalidades que no pueden ni de-

: ben maltratar, al pnel)lo que da su. 
representación, ni á los individuos 
que sacrificaron y están dispuestos 
á sacrificarlo todo, en aras de su 
partido. 

Tal ingratitud no cabe en todos 
.los corazones, y es imposible por" 
otro "camino sostener en la alcaldía 
un presidente, amigo particular 
nuestro, limitando el caso áD. Al
berto Sáuchéz Mata, pero que no 

cuenta con un solo concejal, ha
ciéndose'preciso para sostener tal 
candidatura, burlar la ley eir pri-. 
mer término y á los electores en 
segundo, para formar una niayo-' 
ría que.;sostehga.;y apoye á su jefe. 

. • .Tal situ'ációñ.esi'm'posible; tales' 
• transgresiones, de la .ley,.í. no .pue-
den verificarse; ...tatC in'gratit'iVd rió; 
• puede cometerse,'con ,l,qg /qué fue-' 
ron al'municipio sola y'exclusiva
mente por los interesesder partido 
y jior la adhesión al jefe. ' , > 

Juzgúenos,el pueblo.' 
' Fuimos' á \d lucha electoral, y 
nuestra, actitud representaba ésta 
pregunta.-dirígida á nuestros paisa
nos:. ¿Me.recemo.s'vueistra confianza? 

Ellos, • lós^disicrébies del. '.par-: 
tido, los que con procedimientos-de 
cacique quisieron .regirnos, no to
maron-parte en Ja eleccióií, para 
nada se inquietaron .de la opinión 
pública, y hoy contra estay contra 
todo, pretenden imponerse, domi
nar y lanz.jirnos del puesto de ho
nor que el,pueblo ,nos, ha, confiado.. 

'. ¡No, y mil-veces no! 
No abandonariios el :cámpo, al 

frente de los nuestros estamos y h 
tales luchas nos ;tienen ya ácos-
tumbradps.-. ,\ *•. 

En nuestro ejército no haj^ de
sertores, ni cobardes-. 

Si en., tales .condiciones se nos 
vence,-.esa derrota será para noso
tros Ja más gloriosa .victoria. 

f < * . 

• Q U E ? 
Sólo malos informes ó apasiona

das referencias han., podido deter
minar esas continuas; exhibiciones 
á que se obliga á la .benemérita 
fuerza de la-guardia civil, esa ve
nida, de,un. teniente-fiscial -que in

tervenga en el •sumario incoado con ' 
motivo de los hechos á que dio lu
gar la toma de posesión del .Ayun
tamiento, de esta villa y los que les 
precedieron, y esas delegaciones 
gubernativas,, en nuestro juicio, 
.completamente-inútiles. 
,).. A cadá.,pas'o, por.cualquier cosa, 
-íCOQ.inotivo delvactó más insignifi-
.'•-'cante:¡vyJ' 'sénci'l.lo,',;éstamos 'presen:?.: ' 

ciando é.ñ esté pueblo, y;:eri; los. ac- ' 
•túaíes ..momentos, que la'dicha-be- . 
nemérita fuerza,, no solo la de este 
apuesto,, sino la de los pueblos co-
.márcanos, nos rodea por todas par
tes, siempre está fuera del cuartel, 
haciéndonos á todos soñar con ella, 
para qiie no la perdamos de ..vista 
•ni aún en esos monientos en que sé ' 
'da.descanso al cuerpo. 
íi '̂j-Bárá qué tanto leincr. como su- • 

"̂ '̂poné'ci esas medidas? ¿O';é!S que pa
sa aquí algo éxtr¡iordinario que las 
h.agan necesarias? ' 

Ni lo uno debe existir, ni lo se
gundo es cierto. 

Lo que aquí ocurre, es' sencilla
mente lo que ya expusimos en nu
estro número anterior con motivo 
do la constitución del actual .mur» 
nicipio', y este bocho nada anor

m a l ha originado, ni el más pe
queño disturvib causó, ni por un 
•momento siquiera turbó, ni ainena-

, zó turbar, la tranquilidad de este 
véciudario. 

;-Aqiiellos temores no ha habido 
razón, para sentirlos. Esas personas 
que tal vez á'alguien han parecido 
fantasuias, defienden y defenderán 
sus derechos, eso si, pero Como lo 
hacen . las personas honradas, (je 
orden y de alguiía cultura; repele
rán todo atropeyo, venga de quien 
viniere,, pero uo á.estilo de. rifeilas 
rabilas, siuó ante quienes tietien. 
la' sagrada misión de restablecer el 
orden perturbado por el delito,'de 
dar á cada uno lo que sea suyo y 
le cürrespoñd.-j. 

Y'no es:q>ie nos desagradé estar 
circundados constantemente de tri-
cornio.s, al contr,ario, ellos son pa
ra .nuestros amigos la mayor ga-

•"^::-. y.-%,'L'-.ís-jíá-uA' i , . < ' - 1 - , • . .> - -

- w . ' i J * ' ^ . 
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rantícV, porque como nada piden.és
tos que so les niegue, n i por tanto" 
son los llamados á ejecutar actos de-
violencia ó desorden, esas fuerzas 
sírvelnes de escudo centre las ase
chanzas que pudiera haber, que no: 
las hay ni se han vislumbrado, dé
los.que no tienen lo que desean.i 
Pero parécenos, que ese uso tan' 
frecuente de ia guardia civil, por 
razones políticas de tan ínfima im
portancia, y cuando nadie ha da
do que temer, es injustificado y de
be reservarse, para no acostumbrar ^ 
á'las gentes á. ver tan á meuudo á ; 
tan respetable cuerpo, y que acá- • 
ben por familiarizar con él-, para 
casos excepcionales y de aiguua 
importancia. 

Lo ]po'oo acostumlDrados que aquí '. 
'estamos á ver en este Juzgado esas 
'fiscalizaciones directas", ni aún tra
tándose de horrendos crímenes, por 
'cierto alguno de e l los impune, 
•acrecienta nuestra estrañeza y la 
'de todo este vecindario al ver que 
se manda intervenir en la causa 
formada por referidos hechos, oada; 
menos que á un Teniente Fiscal de 
•la Audiencia de esta provincia.,-^^^ 
esto arraiga más nuestra creeacia 
de que se ha dailo la nota de la 
exageración y del apasiona miento, 
ante la que, los ordenadores de esas 
medidas,prestandosinceridad y cer
teza á las relaciones que se les ha
yan hecho, no han tenido otro re
medio que tomar aquellas; presen
tándose por filio este pueblo ante, 
los ojos de los que no sepan laver -
dad de lo que en él ocurre, qvie ya 
poquito á poco se irá sabiendo, ¡no 
faltaba más! como un centro revp-/ 
lucionariü, un presidio suelto, ó un, 
albergue de malhechores. ; 

De modo, pues, que nada menos 
que tres autoridades distintas, la 
judicial, la gubernativa y la mili
tar , están en movimiento; y uo se
rá extraño, si á alguien también, 
se le ocurre presentarnos como obe-
jas poco mansas de \9. gruí/ cristia--
sia, que la autoridad eclesiástica 
nos eche encima sus exoomunior 
nes, quedando asi preparada nues
tra perdición eterna y temporal. 

Como hemos indicado, ya se irá 
adquiriendo por todos conocimiento 
exacto de las cosas, y cuando se es-, 
tablezca el imperio de la verdad, 
los que hoy ignoran ésta, excla
marán con nosotros en armónico y 
cadente coro: ¿Para qué ha sido 

tanto lujo de precauciones, y de 
todo lo acabado en ones, como de
legaciones y fiscg-lizaciones.' 

DE LITERATURA 

El «spejo de las hadas 
CUENTO PARA NIÑOS 

(Conclusión) 
ul 

Corrieron los años, y la hija del rey 
cieciú eu belleza y en bouuad extra-
ordiuariamente; pero era tau crédula 
como leal; incapaz de meutir ui de en
gañar á uadie; creía que todos pensa
ban como ella, lo (¿ue la hacia víctima 
de los máa groseros eagaños. por par
te de cuantoá la trataban. 

—¡Ca"i-amlia!—solí:^dec¡r el rey,-r-si 
no tuviera iuttuitas prueba» de la dis-
creci'Ju do mi hija, creería que su bon
dad uace de la estupidez más supina. 
Daría la mitad de mí reino por curar
la d>i esa~credulidad tan excesiva que 
degenera eu gravísimo defecto. 

Nada tienes que. dar, pues el re
medio está en tu mano.—le contestó 
la reina. 

—¿Cómo así? 
¿No recuedas el espojo que rega

ló á nueatra hija una hada anciinia el 
dia de su bautismo? ¿Has olvidado la 
experiencia que hiciste cüu tus mi-
ui'atros? . . 

—Ahora caigo en ello, y es preciso 
que tau preciosa alhaja se busque y.se 
entregue a la niña inmediataineute. 

Se hizo comparecer al guardajoyas, 
sucesor del que recibió el eucargo de 
guardar el espejo, que había muerto 
de viejo, y se le pidió la alhaja, que 
iras de mmucioaas pesquisas, tué en
contrada rtu vm rincón, cubierta de 
trastos viejos y de ningún valor. 

Diólo el rey á su joyt>ro, para que le 
pusiese im marco de oro adornailo con 
pedrería, y antes de que el. artírtce 
terminará su obra, enfermó y murió 
el rey, á quien, á . los p 'COs • días, si
guió la reina.. 

Quedó huérfana-la priuCdsa, sabien
do que no tenía; otro protector ni otro 
amigó que el espejo, cuya existencia, 
paradero y virtudes le habían revela
do sus padres. 

Hizp que lo recogieran de casa del 
jovero, y mandó colocarlo en ,1a. sala; 
do'nde pensaba dar audiencia y cele-:: 
brar sus consejos.^'' :, . • 

Llamó después á los que habían 3Í-
do ministros del difunto rey.y les dijo:' 

—Quiero que sigáis empuñando las 
riendas del gobierno; pero, como mi 
principal deseo es que mis vasallos 
sean felices, os advierto que habéis de 
consagrar vuestra vida entera , á con
seguir este, fin; si lo ha-.-eis. podéis es
tar seguros de. mí gratitud y de mi-, 
confianza; pero si abusáis del poder 
que o.s confiero y oprimís á mi pueblo,--
bacióndolo infeliz, pagareis vuestra 

deslealtad con vuestra cabeza, 
,,L08. ministros que sabían cuan cré

dula era la reina, se burlaban para sus 
adentros, diciendo ,en voz alta, eu 
nombre de todo», el Presidente del 
Consejo: 
. —Vuestra Magestad no debe dudar 

.de';.los propósito.s dé lus que sirvieron 
buena y tielmeute á vuestro augusto 
padréi y que uo sou'qtros que los de 
agradar y complacer en todo á la her
mosa y prudente reina que el cielo se 
ha dignado concfderno . 

—^Asi lo espero—contestó la reina, 
despidiéndolos. 

-Al dia siguiente los llamó separada
mente, em|)ezaudo.por el de Hacienda, 
á.. quien disimuladanieiite colocó d*»-
lan;te:del espejo. 

:r^¿Cómo está el tesoro?—le pre
guntó! •:• -

- ^ Í A H , señora!—contestó el miuis-
. tro—ól tesoro está muy mal, remata
damente.mal. de tal modo que .si no.-e 
anmeptau los tributos será imposible, 
sostener el ejército, habrá necesida<l 
de cei-rar las escue'as y suprimir la 
mayor parte de las pensiones de viu-
da.s y huérfanos. Atravesamos una 
épncS terrible, seftora. 

Eüimuii.stro tenia el rostro compnn-
''';gidó"y hablaba con tono quejumbroso; 
•pero. la. soberana, en vez de tnirar su 
'•rbsti-^, miraba la imagen que se dibn-
'jaba>n el espejo y , que ;re presen tuba 
,au lobo con el uniforme de ministro ••-
• -•iSífHolal ¡hola!—cxclainó la reina. 
—pucs-la priuiera econouiia va á ser., 

•quitarte la cabeza de los liombró». .-
-Y-Hsí mandó hacerlo. ' ., 
P6co más ó ineiioa sucedió lo.mismo-

.'con^los demás n-iinistios, hasta que le 
•Uocó el turno al de la Guerra. 
.; • Este era un Huciano general franco 
y.honrado, al que, lu-egnntó la reina. 
;- .4¿Qué tienes que decirme? ¿Cómo 
•'está eÍ'ei<^rcito? ¿!.03 soldiidos están 
bien aliiiieiita''03 y vesl-dos? ¿Son fe-
lieos? ¿En que est.ido se halla el ai-ma-

- iriputü? ¿Están los parques provistos de 
*mutiic¡one.'<? 

•^Señora, los soldados están descon--
tentos porque comen mal, van casi, 

.'desniídos y están pésimamente aloja
dos; el armamento es antiguo y. malo 
y en los parques no hny un cartucho; 
sin duda el gobierno de V. M. quiere 
que esta nación se distinga por su 
ilustración más que por su foerza, y 
olvida que una potencÍ!v debo estar 
siempre prevenidíi para defender sus 

.'(íerechos, sin lastimar los de los otros 
' .A'piicblós. . ' ' • • . ' • " 

-v-'i:..¡t)istinguirno3'por la ilustración, 
¡ciiaurlo se cierran los establecimientos 

:'de enseñanza porque nbse i)aga á los 
-profesoresl-contestóla reina con amar-
(giira. 

;:—Lo cierto es. señora, que si V. M. 
quiere hacer economías, puede supri
mir el ministerio de la Guerra, que es 

'bómpletiimeutP inútil. 
'.'. La reina, miraba al espejo, eu cuya 
-íuna se destacaba la figura del viejo 
general, llena de arrogan^-ia y rodea-
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. da de una aureola lumiuosa. 
—Has -hablado como á raí ma gus

ta que. sé'rae h á b l e s e dijo—^y por 
ello te nombro mi primer miiitstrü.coii'. 

•faciiltadeí? omnímodas. Ahora Iñen, he; 
pensado que el cetro uo está seguro en 

; las manos de una 'dól)il nuijer, por lo a lie, mientras tú procuras Tu t'elii'idad 
e mi reino, yo voy á pasar revista á 

mis pretendiept'is,, pues he decidido 
casarme. 

' En aquel mismo dia comñnzaron á 
destilar ante el espejo los príncipes que 
aspiraban á cacarse con la reina. 

J,03 años aparecían como, ambició-
sos que amaban al trono y no á la rei
na;, lü.s otros ostentaban;grandes ore
jas dd asno, que no podían tapar, con 
el sombrero, y otros tenían por cabe-

..za una calabaza. , ' 
Claro es que todos fueron desecha

dos. _ . , 
•' 'El único qne rió l'nbía comparecido 
era un seguudób, hijo de l rey . dei. nn-. 
reino pequeño y niiserablén.'sitúádo: 
inny lejos del país de nueqtra héroini;. 

Éste, nó pidió audiencia.' . 
Se limito á dar á la reina serenata.s.;: 

en que lució.sn hermosa voz/brenyió;; 
verso."* que aereditabMn de .hombre dé" 

••ingenio al qne los había cóinpuei-
to, y paseó á cabalo por dolante de 
sus ventanas luciendo su arrogante fi-,i 

. . g u r a . • • ' • ; ' , • : 

' • No se presentó en pulacio.hjFistaiq^n^^ 
• supo.por 1'H siervid.nmbreque la i';SÍúa,: 
• t'S.taba j^u.ani,tíy,a;j'}e ,̂̂^̂̂^̂̂  

,- .tanto; téu^a^sdgu,^p el triiinJ'O; v;../.̂ r/; .̂ ;< 
.,"; • .Cli a n id o p i ilió, ai u lYén c i ai; la.í.'.Veí ú?i?|e(,, 
•...'ápresui-ó^ á.'conce.flérsela, y. tras'íie al̂ ''̂  

gu'nos melindres que las mujeres, aun. 
,qiie;sean reina.s, .gnardau para estos 

, caso.s, le C'mcedió.también su mano, 
con.lo que f;ie;!a és|)Osa del más ...her-¿ 

. mpso de losprí'icipt'.s.. . , . : > '• í 
jam.ás quiso, someterlo á la:.prueba,~ 

del.espejo, y como cuando éste; no; le-
dftsengaüabí, su credulidad no. tenía . 
límite-*, creía á pié.juutiUos cuánto: le.) 
dei-ían los adulad.ores; que el príncipe.T 
ei'a prudente, valcro.'̂ o. liberal y ftnalV.'.J 
menté que tenia todas las cualidades'¡ 
que .deben adornar á un rey, con .ro.| 
cual era tVlíz. . ..;.'• 

¿Qué lección moral encierra éste J 
cuento? 

Que cuando la pasión nos domina, •;> 
hacemos con nuestra razón Id que la 

.reina hizo con el espeje de las hadas: 
no consultarlo, y que es feliz, solamen
te clq'ue cree serlo. 

J. AMBROSIO Páái t f 

Se venden dos casas en la calle del-.; 
Pósito, de esta villa, números 21 y 23; i 
y un trozo tierra, de 14celemine.s, con-. 
40 olivos, sito en el pago de Cautaro-
lla, de esto término, de la propieda" 
de los herederos de doóa Concepci 
López Teruei. 

Para más informes, dirigirse 
ñor Cura Regente, ü. Francia 
varro Moreno. 

Como la'flor del almendro 
era su risueña cara, 
matices de rosa y oro 
en blanco fondo de nácar; 
la luz de sus ojos era 
reflejó de la alborada, 
y su voz como el arrullo 
con que los ángeles cantan; 
manojitos do hilos de. oro 
las hebras de sus pestañas; 
flor de granado sus labios, 
y sus manecitas blancas 
como blancas azucenas 
que besa souriendo el agua. 

Como la flor del almendro 
ora su risueña cara, 
como la flor del almendro 
cuando la hiere la escarcha 
fué perdiendo sus colores 
y se fue ppniendo pálida; 
se marchitaron las rosas ;; 
que brillaban en su cara,' 
y se extinguió su sonrisa, 
se apagaron sus rnirada.-t 
y fué perdiendo la vid| 
como nua luz que se 

Como íá fíor díil álmá 
ha sido la bijáqe mi 
fragancia, luz y,herí 
mientras duró lá m.ií 
y á ía tardé, flor maj 
sin belleza y sin fraf 
mas si. he perdido sí 
tengo ¿n el cielo su| 
y á veces siento súj 
que viene á enj.ugáí 

; SUELTOS Y m 
A nuestro'disting 

calde de Almería, 
ron, le ha sido co 
mérito militar d 
distintivo blanco 

Damos la e 
amigo, por tan, 

El Sr. Gob 
vincia, ha n 
cial de su it 
pediente p̂  
motivare 
concejal 
aldíputi 
Lope 
menz 

. jQue ha de morir 
•Inmortal como D, 
más vigorosa 
y hl lazo ter; 

Y será 
más ide; 
de I 

hombre riva! 
'h dimana 

j . . . ^ i 

go el Al-
óz C.alde-

a cruz de 
clase, con 

gastos. 
a á nuestro 
distinción. 

ivil de la pro-
delegado^,[e8pé-

para instruir ex-
de .los hechos que 
n en el cargo do 

berto Sánchez Mata, 
¡acial D, Diego María 

al, el que ya ha co
abajos. 

re nosotros el digno Abo-
de la Audiencia délapro-
anuel Aldeguer, que ha 

tervenir en el sumario que 
se instruye por aquellos he

os cautiva. 
j más altiva, 

ue más' humana, 
ava y. soberana, 

uanto'más esquiva, 
in ideal más poderoso, 
moverá la inteligencia 

ulso más noble y. generoso; 
plendorosa lur dé la conciencia, 
nando «1 plectro cadencioso. . 

papuñará la antorcha de la Ciencia. 

J. A. P. 

«El Minero de Almagrera», de Cue-
ya.s, reproduce en su número corres
pondiente al ,26 de Octubre próximo 
.jatj5S\dbf tjiict^hí^ceriCuátro -dias' fecíbi- .' 

_: ¿JOS•; (ñó,.rse pretende .jnayor celeridad 
inViios''córréosjrios, ;̂  ppi meros 
^rtícúípsqüé.iléyiirapsi. publicados "en 
^stas columnas, bajo el epígrafe «Mi-
.Das y Mineros»; y dice: «Nuestro apré-
ciable colega de Vélez-Rubio, LA. DE

SPENSA, 36 ocupa de la'riqueza rninera 
dé aquella región, en una serie de bien 

(escritos artículos, que por su recono-
Icido interés nos permitimos reprodu- • 
cir,». 

Agradecemos al colega las frases 
que nos dedica, y el honor que nos dis
pensa reproduciendo nuestros .niipdesr 

.' tos trabajos. 

La subasta de la casa, sita en Chi-: 
rivel, propiedad de los herederos del 
difunto presbítero D. Juan González 
Sola, que había:señalada por este Juz
gado de primera Instancia para el dia 
pace del actual, no pudo efectuarse 
por falta de licitadores. 

; Nuestro digno abjalde D. .-Andrés 
Fernández López ha ordenado por me-

• dio de,bando,-que no. se tiren carreti
llas, en las próximas fiestas de S. An
tonio Abad, para evitar desgracias que 
pudieraJiaber, como no ha sido el pri
mer año. 

Imp. de L& DEri:ii«i, i cargo de P.Criiol. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 14/1/1902, p. 3



DEFENSA 

A. 

Libro 

'̂ R LOS GAIIITOS 

,, todos los juegos 

gadores y{ 
cido del fr 
más de 20 
dos, 2'50 
esta imprenlá^il 

,Úrioso para ju-
l^nados, tradu-

%¡, Un tomo de 
raba-

r 

I . 

Las más pcrf<, .»aS; cco-
íiómicas y cluradÓfáÍ-% 

Premiados en ÍG)^^, las 
exposiciones, Mcdaílt^Vüio-
ñor en la uivivcrsai aditmS' 

Venta á plazos de''4jpc&-i 
semanales, y al contadó'^l'^f 

El mc\¡or adorno de uníis 
casa, el mueble que reúne 
la elegancia á la utilidad, es 
la máquina de coser 

"SÍNGEH,, ' - J 
Único depositario: Manubl 

Mauricio Manchón. Puertas 
de Lorca, 20. 

DICCIONARIO MANUAL 

DE LA LKÍ^GUA CASTELLANA 

(Novísima ediqióu.) 
Un volúmea de m!\s de 1000 pá

ginas euciiadernado en tela, G pts. 
De venta en la imprenta de esto 

periódico. 

fl 

D E L 

Instituto Yacunógeuo Suizo 
d e 

LAUSANNE 

Siendo esta la época mtis apropó-
sito para vacunar, recoixiendauíos 
al público, usen la vacuna de ter
nera con preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evita el contagio 
de muchas enfermedades. 

Su precio es tan económico, que 
está ai alcance de todas las fortu
nas. 

• Tubo para tres vacunacioncis con 
ss lanceta: PESETAS 1'50. 

"^lepofitario en este distrito: 
/^Kamón González Perales. 

• ^EUTIA, NÚM. 3 . 

ALMANAQUE BAILLY-BAILll 
PARA 190-2 

Agolados los ejemplares en rústica..^ 
curioso y iililisimo Almanaque encicti . . ^ 
sólo hay de venta encuadernados en hol^^sV 
al precio de 2'25 pías, ejemplar, en la ii-í^'^s^ 
4a de este periódico. 

sal para las Gaballerias 
>n el acreditado estableci-

m Miiei'ciautc de esta plaza, 
Dou . ^d'aSegiini. 

¿Ui:;..£^S DEL CONVENTO 

Meroai lo de V é l e z . R u h l a 
PRODUCTOS DliL PAÍS 

•Triíjo fuerte . 
Trigo'candeal 
Centeno. . . 
Cebada . . . 
Lentejas . . 
Panizo . . . 
Garbanzos. . 
Judias • . . 
Almendras 

BAHINAS 

1.' He trigo fu rte. . 
2. '( le iti. id. . 
1." de id. candeal 
2 . ' d e id. id. . 

i M o I 
HLS. f A l l t . 

44 i 46 
38 i 40 
32 i 34 
22 i 24 
30 i 32 
26 á 28 
ü5 á 70 
80 i 84 
70 i 80 
ni.s.ÁRRB. 

Á 16 
á. 14 — 
á l.̂i — 
k 13 — 

Vino, 16 rs. iiii-oba.—Aceite 52 rs. id. 
Patatas, lé iea los quintal. 

Bordados 
S{?. lineen cu bliuico, en 

sedos, fcipillaS;, oro, tapice
ría, etc., ele, y toda clase 
de labores nrtísticns, 
Se i'ej'ornian soiíibi'cros de 

señoras. 
Puertas de Lorca, núm, 5 

VÉLliZ-lUJIÍlO 

ESTRELLA 
pnr 

J, Ambrosio Pérez. 

Una peseta ejein|)lar. Para lo.s «usi-rlplo-
rej de este pi.'riódi. o, 7;) céntimos. 

l l U F i !{,y;riUM0llii!J5S ^ 

Comisiones^ Representaciones, Ti'ánsitos 
Agencia minera 

Blanco y Negro 
Bellísiip.a revis ta semanal ilustrada,.—Precios de 

suscripción pa ra 1902: t r imes t re 4 '50 ptas.—Números 
ext raordinar ios g-ratis para los suscriptores. 

•Se. advierte á los suscriptores que no.'< lian recla
mado el reg-alo de las tapas para la encuademación 
del tomo, que á éstas sólo t ienen derecho los que pa
gan la suscripción anticipadamente, pero de n ingún 
mode los que lo ha-en por t r imest res vencidos. 

Los avisos a l a imprenta de este periódico. 

S U A V E R 
• J i r u j a u o ^ent la t» 

(Eíp'ciiili.la Í:I ítnla'iiras arlifieiile») 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RÜBÍO 

",onslruye desde un solo-diente basta una 
•a completa, desde 100 pesetas iV200. 
s y muelas sueltas, á 10 pesetas. 

ja Defensa 
¡o politice y de intereses materiale» 

'^^%pias, núm. 6, VELEZ-RUDIO, 
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